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entre ja 
era tu lecho de eternal verdura, 
v te cubriera el cielo con su manto 
en silenciosa noche de ventura. 

Tu despreciabas el furor del viento 
radiante de placer, llena de vida: 
quise can lar te con sentido acento, 
y mi voz al salir huyó perdida. 

Yo le admiraba al despuntar la amor 
brillante con las perlas del rocío: 
eras la noble, celestial señora 
del ancho parque y del undoso rio. 

Hermosa allí: la cristalina fuenle 
reflejaba en sus aguas el foliage, 
que ocultaba tus gracias, inclemente, 
eon doble velo de tupido encaje. 

Tu embalsamabas en la oscura noclio 
las suaves auras con tu puro aliento: 
al desplegarse tu cerrado broche 
se inundó de fragancia el firmamento. 

¡Pobre y sencilla flor: quien te din; 
al verte reina del frondoso prado, 
que tu cáliz de olor marchitaría 
el huracan soberbio y despiadado! 

Tu dabas vida al valle solitario 
en gayas 
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abandonaste á su dolor 
Lirios y violas en amargo 
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al trinar 
que la savia 

;uardara el tronco que les 
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deja que retumbe el truen 
mm an ell flirni- Ae inprmp-

abate la erguida copa, 
llevando apiñada tropa 
de nubes de oscuro tul: 
deja que al sol atrepellen 
en alto y rápido vuelo, 
despues lucirá otro cielo 
de plata, grana y azul. 

Duerme en paz, flor angustiada 
con no interrumpido sueño, 
deja que al prado risueño 
agite la tempestad; 
deja que el fulgente rayo 
abrase sus pabellones, 
y que furiosos turbiones 
se arrastren por la ciudad. 

Tu habitarás en el seno 
de virgen hermosa y pura: 

su 
en blando lecho de amor 
sobre rico 
á su lado 
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y 
y bajo 
en el seno 
te verás ¡( 
sobre un trono de zafir. 

Deja ya el 
y guarde 
que á tu 
la sonrisa del placer: 
para tí cesó el martirio 
celó tu dolor profun 
solo yo, quedo en el 
para verte y padecer, 

feliz, vive risueña 
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se agite virgen 
tu 
su 

el dedo 





cuando la espesa bruma rompa el dia. 
Ni tampoco verás cuando levanta 

su hoguera el sol por el lejano Oriente, 
y con marcado paso se adelanta 
á esconder en el mar su altiva frente. 

No hay nada para tí, la noche oscura 
al estenderse marchitó tus galas; 
guardaste solo tu fragancia pura, 
último don, que por el viento ecsalas. 

La alondra y ruiseñor, todos callaron: 
al ver lu palidez, se estremecieron: 
el prado lodos en tropel dejaron, 
y las hojas del árbol se cayeron. 

Solo el siniestro buitre alzó su vuelo, 
y en el aire, feroz lanzó un g r á f i d o ; 
sus negras alas elevó hácia el cielo, 
y en el espacio retumbó el gemido. 

No hay nada para t í ; flor desdichada: 
morir es fuerza, se cumplió el destino 
cúmplase pues la voluntad sagrada 
del que á morir también al mundo vino. 

que de tu seno en perlas se derrama: 
no serás sola, flor, en lu quebranto, 
por que angustiado el corazon se inflama 



Lloremos juntos , si el llorar consuela, 
al resplandor de amarillenta luna: 
el llanto corra que el pesar revela 
va no hay consuelo ni esperanza alguna. 

Las aves del jardín todas callaron, 
y al sentirnos llorar, se estremecieron: 
las verdes ramas en tropel dejaron, 
y las hojas del árbol se cayeron. 

• Démos tregua al dolor. . . .me falla aliento 
para cantar ¡oh flor! tu desventura 
yo no puedo esplicar ¡ay! cuanto siento, 
des que bebí en tu cáliz de amargura. 




